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XHIBICION 
SECCION ESPECIAL 
DEDICADA A LOS 
EMPRESARIOS 
Y EXHIBIDORES 

PERFIL DEL MES 

LOS GUSTOS 

Recientemente se han reunido en sus oficinas dr: 
Nueva York los magnates de la "2oth. Century", 
la "Pai·amo111it " y la "!VlPt.ro ", para, dP común acur•1·­
do , lleviu a <·abo e11 los años venidP1·os nn prngrnma 
de prodnef' ión cinernatogTáfica que siga ant(·ntif'H ­
mente los deseos y gustos dPI es pectador. Lw;; " '!'res 
grancles"--como denominan PllÜ'<" la gente del cine 
dP Norleamfriea a las pode1·osas compañías- han 
pulsado la opinión del a ficionado yanq ui, por lllPdio 
de las organizaciones dP disfrihucit'Jn y ele las EmprP­
sfls de explotación de locales; han pedido informes 
a los periódicos y revistas; han oído a Jos Clubs de 
afi cionados- en América, í'acla actor o "estre!IF1 ,. 
cuenta con docenas de Clubs a su nombre- y a las or­
ganizaciones religiosas, y, en fin , han procurado, con 
la carnet.erística actividad y energía comercial de 
Yanquilanclia, enterarse ele manera certera de los g 11 s­
tos del público cinematográfico. 

E l r esultado ha sido, Pn líneas generales, el siguien­
te: "Menos film.1· de guerra o propaganda. Menos dra­
mas morbosos. Más comf'dias musicales- a poder ser 
en tecnicolor--, eon muchas chicas guapas, cancio· 
nes alegres y argumentos optimistas. 1'ambién se con­
sideran interesan les lás comedias espirituales, los 
/ilms ele aventuras y las pelínu las poi icíacas ." 

He aquí, por tanto, el panorama cinematográfico 
qu e en los años venideros nos ha de ofrecer la. cine­
matográfica americana. Las '"l'res graneles", eono-
1;edora.s de la importancia vital qu e para el desarro­
llo de la industria tiene el facfor "público", es segu-
1·0 qu e encanilarán sus proyectos hacia el sendero 
1¡u e seña.la sn pintoresca · enr·n Psta .. 1'a:nto es así, . que 
ya. se anmw.ió el rodaje de númerosas . cintas, qlie 
r:onstituyen la prueha: ele cp1 e los peoduclores de HÍJ­
llywoocl no han desoído ia · opinión del i'espelable. 
Torr entes_ de· luz, colores l1l'ill1111tes, música, aventu­
ra, canciones a.lef('res, situaciones optimistas ... ParP-

DEL PUBLICO 

ce como si con ello el público quisiera, al menos du­
ra rlle las horas de proyeee i1)n. olvidar las mise1·i11s 
y dolMes ele la vida aetual. 

Por lo que i·es¡weta n Espnña , y aunque no se lle­
gue a Ja encuesta yanqui, es indudable que los éxi­
tos J. fracasos de las pelí culas en cartel nos indican 

de manera includa.hle pot· dónde van los gustos del 
público y cuáles son sus inclinaciones. 1· se puede 
asegurar esto porque tms algunos años- bastan­
tes- en los que la falta de cine americano ele cali­
dad aseguraba. el éxito de cualquier engendro ele 

aquella prnceclPncia., hoy en cija existe la. cornpeten-
ciR., y el público, lógicauwnte, escoge y piensa dónde 
hallará lo que vaya. más acorde con sus gnstos y pre­
ferencias. Y nsí ocurre que pelí culas a las que el im­
portador o el distribuidor dedican sus mayores cuida­
dos, creyendo que tienen el ·clásico " filón " , discurren 

s in pena ni gloria, mientras qu e las ele la aeera. de en­
frente cosechan graneles enll'a.das . 

En la temporada cinematográfica que a.hora que-. 
ma sus últimos cartuchos han existido bastantes pe­
lículas ele procedencia americana que han alcanzado 
granel es <~ xitos comercial es, aunque en algunas la en: 
lidacl al'tístiea era perfectam ente mediocre. En ge­
neral, a pesar de qu e existen !Os extremos-desd1~ 
Ali-Babá hasta Enamorados,' poe ejemplo- , los 
/ilms en tecni color todos han tenicló mucho público. 
Policía montada del Canadá. será · qúiza una de las 
más corn pletas_:__al'te r táqu i !la- de las presentadas 
esta temporada. 

De los /ilms en negro, Siguiendo nú rnmino, a pe­
sa1; de los temores de mu chos Empresarios, se ha mos­
trado como una de las campeonas. Los_ clrAma.s o las 
comedi as de fondo psicológico también han conse­
g uido excelenles res ultados. Entre ellas ha habido de 
tocias las cR lida.des- Aguas tu.rbias, Noche en el 
ahna, Laura, Soberbia, Sé fiel a ti mismo, etc.- , y 
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~iempre han sido .más favorecidas por el espectador 
de butaca que por el de las localidades populares. 
Para éstos', los films seguros son los de aventuras, 
que, así como en la pasada temporada pudieron v<'r 
gran cantidad de ellos--El hijo de la Furia, Unión _ 
Pacífico, Venganza co.rsa y · otros- , en ésta que aho­
ra termina se han prodigado bastante menos, en ca­
lidad y en cantidad. 

Por el contrario, tocias las comedias mu si cales, 
bastantes films de guerra y todas las películas his­
tórico-biográficas han tenido poco público. Lo mis­
mo que el cine mejicano, que a causa de que se es­
tán presentando películas que no debieran ni ele im­
portarse, por un lado, y a la excesiva cantidad de pe­
lículas de iguales o similares características, por el 
otro, está cotizándose muy en baja, por lo menos 
entre los salones con público selecto. 

En resumen, y tratando de dar una idea sobre los 
guslos y preferencias del espectador español, se pue­
de aconsejar al importador la compra de /ilms de 
aventuras. Esto en primer lugar. Aventuras, emocio­
nes primitivas y heroísmos, dentro, naturalmenle, de 
la lógica, la verosimilitud y la humanidad, son cali­
dades que gustan al público nuestro. Y si estas pe­
lículas son en colores, miel sobre hojuelas. Después 
de este género, las comedias y dramas de corte psi­
cológico o espiritual- si no son demasiado eleva­
das- también pueden tener buena acogida, aunque 
exigen un lanzamiento bien orientado y eficiente. 
E inmediatamente después, fluctuando entre lo bue­
no y lo regular, pueden ir las cintas policíacas de 
buen estilo: las "del Oeste"-siempre con su públi­
co-, los folletines y los /ilms cómicos, sean de Ab­
bott y Costello, "Cantinflas" o Laurel y Hardy. 

Como se puede apreciar de lo que dejamos indica­
do, existe una disparidad bastante acentuada entre 
Los gustos del público americano y del español. Lo 
que allí tiene mayor demanda aquí pasa casi com­
pletamente desapercibido. Por el contrario, las cintas 
que en América no tiene más que una acogida co­
rriente son entre nosotros las de mayores éxitos. 

'l'odo ello, naturalmente, con las debidas excepciones. 
· En resumen, se puede asegurar que existen dif e­
rencias fundamentales entre uno y otro público. Di­
ferencias que hay que basar, además de en la natu­
ral manera de ser y entender la vida, en las diferen­
tes reacciones ante el sistema de "pasar el rato" y 
también, indudablemente, en la cantidad muchísimo 
mayor de cine que ve el americano en comparación 
con el español. Según cálculos anterio1·es a la gue­
rra, los yanquis iban al cine siete veces por cada unn 
que íbamos los españoles. Que ya está bien. 

P. nr~ A. 
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JEFES DE PRODUCCION 
Por JOSE ANTONIO MARTINEZ AREV ALO 

En Espafia se tiene con respecto a los Jefes de 
Producción una idea que ·es ya hora de derrumbar, 
pues es ella una de las causas fundamentales de l 
bajo nivel medio del "cine" español. Se cree que 
un Jefe de Producción es únicamente un buen admi­
nistrador que sólo debe asumir la misión de llevar 
a buen puerto un número determinado de cifras 
que la empresa le da ya calendadas en unos pliegos 
de papel llamados presupuesto de la película. 

Las empresas que tal hacen-y son las más-es ­
tán equ.ivocadas, ya que un buen Jefe de Producción 
dista mucho de ser simplemente un administrador. 
Aquél debe ser, y lo es por derecho propio, el técni­
co de más responsabilidad, dicho sea sin hipocresía 
ni falsa modestia. Al igual que el capitán en la nave, 
1~! ha de ser el orientador en el rumbo a seguir, el 
que debe dar y fijar las pautas y el que debe condu-­
cir de un modo directo y con plena responsabilidad 
la totalidad de la producción, no únicamente duran­
te el rodaje de la misma, sino desde que se inicia en 
la mesa de un despacho el planteamiento de la pro­
ducción, debiendo ser consultado, tanto. en consid e­
ración con el guión a rodar, como en los intérpretes 
o en la elección de la totalidad de los técnicos, ya 
que el único que asume la responsabilidad es él y 
esa responsabilidad, como fácilmente puede verse, 
no puede exigírsele a un simple Administrador. 

· Por todo ello, un Jefe ele Producción que m e­
rezca denominarse y ac tuar como tal, debe saber en 
rrimer lugar s i el guión escogido por la empre sa 
puede dar resultado comercial y artístico al ser pl as­
mado en la pantalla. 

En cuanto a la elección ele los técnicos , tiene 
una importancia cefinitiva el que en la misma in ­
tervenga: el Jefe de Producción, pues si ·éste es un 
verdadero profesional conoce la calidad, ventaja s 
o defectos de cada uno de ellos y cuál será el m ás 
conveniente según el tipo de película que se haya 
de rodar. Al referirme a especialidades técn icas, en­
tiéndase qu~ quiero decir . directores y operado­
res, o sea Jefes ele grupo, pues del acierto en la 
elección de estos importantísimos elementos puede 
depender el éxito o fracaso de una producción. 

Insistiendo sobre la · capacidad · técnica que deb e 
poseer el Jefe ele Producción, resulta que todas las 
empresas depositan su confianza en él y si la calidad 
no es la que se esperaba, es a él a quien se responsa­
biliza. Es decir, que las mismas empresas desvirtúan 
el concepto de que sea un simple administrador la 
persona que ha dado en llamarse en nuestro país 
J efe de Producción, debiéndosele llamar y dar la ca­
lidad que en justicia se merece, que es la de Director 

general de Producción, con las demás facultades. 
El "cine" es una industria en la que se ponen en 

juego, además de sumas respetables de dinero, el 
prestigio artístico y cultural de nuestra Patria y, 
por Jo tanto, nadie puede tomarlo alegremente. 
Por este motivo debe ponerse siempre al frente de 
nuestras producciones cinematográficas a perso­
nas capacitadas para darle prestigio y lograr además 
que el capital se sienta atraído hacia esta industri a, 
logrando de este modo hacer de ella una de las má s 
importantes de nuestra economía, y ganando prel" ­
tigio y calidad se abrirán de par en par la s puertae 
del comercio exterior después de lograr ganar la ba­
talla del mercado interior. 

Soy gran entusiasta de nuestra producdón y para 
nuestro "cine" quisiera lograrlo todo, y creo que 
de seguir produciéndose películas con el ritmo de 
calidad ascendente de estas últimas temporadas, 
conseguiremos pronto nuestro propósito. 


